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El derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental

Resolución de la Comisión de Derechos Humanos 2003/28


La Comisión de Derechos Humanos,

Reafirmando la Declaración Universal de Derechos Humanos, el Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial, la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer y la Convención sobre los Derechos del Niño,

Reafirmando también que el derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental es un derecho humano, como se recoge, entre otros, en el párrafo 1 del artículo 25 de la Declaración Universal de Derechos Humanos, en el artículo 12 del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales y en el artículo 24 de la Convención sobre los Derechos del Niño, así como, por lo que respecta a la no discriminación, en el apartado iv) del párrafo e) del artículo 5 de la Convención Internacional sobre la Eliminación de todas las Formas de Discriminación Racial y en el párrafo 1 del artículo 12 de la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer, y que ese derecho dimana de la dignidad inherente a la persona humana,

Recordando que, según se recoge en la Constitución de la Organización Mundial de la Salud, la salud es un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o enfermedades,

Recordando también las disposiciones pertinentes de las declaraciones y programas de acción adoptados por las principales conferencias, cumbres y períodos extraordinarios de sesiones de las Naciones Unidas y sus reuniones complementarias,

Recordando además sus anteriores resoluciones sobre la realización del derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental,

Recordando asimismo la Observación general Nº 14 (2000) sobre el derecho al disfrute del más alto nivel posible de salud (artículo 12 del Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales), aprobada por el Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales en su 22º período de sesiones, celebrado en mayo de 2000,

Tomando nota de la Observación general Nº 15 (2002) sobre el derecho al agua, aprobada por el Comité de Derechos Económicos, Sociales y Culturales en su 29º período de sesiones, celebrado en noviembre de 2002,

Tomando nota también de la Observación general Nº 3 (2003) sobre el VIH/SIDA y los derechos del niño, aprobada por el Comité de los Derechos del Niño en su 32º período de sesiones, celebrado en enero de 2003,

Tomando nota además de la Recomendación general Nº 24 (1999) sobre la mujer y la salud (art. 12), aprobada por el Comité para la Eliminación de la Discriminación contra la Mujer en su 20º período de sesiones,

Acogiendo con beneplácito la labor del Órgano de Negociación Intergubernamental para finalizar un proyecto de texto de un convenio marco de la Organización Mundial de la Salud para el control del tabaco con miras a que pueda aprobarse en la 56ª Asamblea de la Salud, que habrá de celebrarse en mayo de 2003,

Preocupada por los datos que figuran en el Informe Mundial sobre la Violencia y la Salud publicado en 2002 por la Organización Mundial de la Salud, según el cual en el año 2000 más de 1,3 millones de personas murieron como resultado de la violencia ejercida contra otros o contra la propia persona,


Tomando nota de que la violencia puede tener consecuencias adversas para la salud y, en algunas circunstancias, puede ser un obstáculo para la plena realización del derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental, así como al goce de otros derechos humanos,


Consciente de que para millones de personas de todo el mundo la plena realización del derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental sigue siendo un objetivo lejano y de que en muchos casos, sobre todo por lo que respecta a las personas que viven en la pobreza, ese objetivo es cada vez más remoto,


Reconociendo la necesidad de que los Estados, en cooperación con las organizaciones internacionales y la sociedad civil, incluidas las organizaciones no gubernamentales (ONG) y el sector privado, creen condiciones favorables a nivel nacional, regional e internacional para garantizar la plena y efectiva realización del derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental,


Reconociendo también la función indispensable de los profesionales de la salud en la promoción y protección del derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental,


Acogiendo con satisfacción las iniciativas del Secretario General y de los órganos y programas pertinentes de las Naciones Unidas, como la Organización Mundial de la Salud y el Programa Conjunto de las Naciones Unidas sobre el VIH/SIDA (ONUSIDA), así como las iniciativas de asociación entre el sector público y el privado, como el Fondo Mundial de Lucha contra el SIDA, la Tuberculosis y el Paludismo, que contribuyen a mejorar la lucha contra los problemas de salud en todo el mundo, incluidos los países en desarrollo, pero observando que hay que realizar más progresos a ese respecto, entre otras cosas en la movilización de recursos,


Consciente de la necesidad de promover y proteger la realización progresiva del derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental,


Preocupada por la interrelación entre la pobreza y la realización del derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental, especialmente por cuanto la mala salud puede ser tanto causa como consecuencia de la pobreza,


Recordando los objetivos de desarrollo de la Declaración del Milenio de las Naciones Unidas, en particular los cuatro objetivos de desarrollo que guardan relación con la salud,


Considerando que la salud sexual y la salud reproductiva son elementos esenciales del derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental,


1.
Insta a los Estados a que, a nivel individual y mediante la asistencia y cooperación internacionales, adopten medidas especialmente de carácter económico y técnico, hasta el máximo de los recursos de que dispongan, con el fin de lograr progresivamente el pleno ejercicio del derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental por todos los medios apropiados, en particular mediante la adopción de medidas legislativas;


2.
Pide a la comunidad internacional que siga ayudando a los países en desarrollo a promover el pleno ejercicio del derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental, entre otras cosas mediante apoyo financiero y técnico y la capacitación del personal, reconociendo al mismo tiempo que la responsabilidad primordial de la promoción y protección de todos los derechos humanos recae en los Estados;


3.
Pide a los Estados que velen por que el derecho de toda personal al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental se ejerza sin discriminación de ningún tipo;


4.
Invita a los Estados a que examinen la posibilidad de adoptar un convenio marco para el control del tabaco en la 56ª Asamblea Mundial de la Salud;


5.
Insta a los Estados a que presten especial atención a la situación de los grupos vulnerables, incluso mediante la adopción de medidas positivas, para salvaguardar la plena realización del derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental;


6.
Insta también a los Estados a que protejan y promuevan la salud sexual y la salud reproductiva como elementos esenciales del derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental;


7.
Considera de la mayor importancia que todos los Estados redoblen sus esfuerzos dirigidos a prevenir de manera eficaz la violencia que provoca lesiones físicas y mentales, y que constituye una violación de los derechos humanos, especialmente con miras a reducir sus posibles efectos perjudiciales para la realización del derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental, así como para el goce de otros derechos humanos;


8.
Recomienda al Consejo Económico y Social, para su aprobación, el siguiente proyecto de resolución:

"El Consejo Económico y Social,

Tomando nota de la resolución 2003/28 de la Comisión de Derechos Humanos, de 22 de abril de 2003, en la que la Comisión hizo hincapié en la importancia de reforzar la respuesta de la comunidad internacional ante la violencia mediante el fortalecimiento de las medidas de prevención a nivel nacional y mediante la cooperación internacional,

1.
Recomienda a la Asamblea General que proclame 2007 Año de las Naciones Unidas para la Prevención de la Violencia;

2.
Pide a la Comisión de Derechos Humanos que presente al Consejo un proyecto de programa de acción para el Año."

9.
Pide al Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos que solicite a los gobiernos, a las ONG y a los órganos, programas y organismos especializados de las Naciones Unidas, en particular a la Organización Mundial de la Salud, que presenten propuestas acerca de las medidas que podrían adoptarse y las actividades que podrían realizarse durante ese año y que presente una compilación de esas propuestas a la Comisión en su 60º período de sesiones;

10.
Invita a la Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Humanos, a la Organización Mundial de la Salud y demás órganos, programas y organismos especializados de las Naciones Unidas a que organicen una consulta internacional de expertos sobre la prevención de la violencia y los derechos humanos con el propósito de elaborar directrices sobre la violencia basadas en los instrumentos de derechos humanos;

11.
Invita a todos los relatores especiales pertinentes que deseen hacerlo a que, en el cumplimiento de su mandato, informen sobre la cuestión de la prevención de la violencia y formulen recomendaciones al respecto a la Comisión en su 60º período de sesiones;

12.
Invita a todos los órganos establecidos en virtud de los tratados pertinentes que lo deseen a que presenten una contribución sobre la cuestión de la prevención de la violencia a la Comisión en su 60º período de sesiones;

13.
Afirma que el buen gobierno, las políticas económicas sensatas y las instituciones democráticas sólidas, receptivas ante las necesidades de las personas, son también esenciales para la plena realización del derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental;

14.
Toma nota con interés del informe preliminar del Relator Especial sobre el derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental (E/CN.4/2003/58);

15.
Invita al Relator Especial a que, en el marco de su mandato, preste especial atención a los vínculos existentes entre las estrategias de reducción de la pobreza y el derecho de toda persona al disfrute del más alto nivel posible de salud física y mental, así como a los que existen entre la realización de ese derecho y los aspectos de discriminación y estigmatización, y a que preste también especial atención a la determinación de las mejores prácticas para la operacionalización efectiva de ese derecho;

16.
Pide al Relator Especial que continúe con su análisis de los problemas relacionados con las enfermedades raras, incluidas las enfermedades muy raras, y la función de las evaluaciones de los efectos en la salud;

17.
Pide al Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos que siga proporcionando todos los recursos necesarios para el desempeño eficaz del mandato del Relator Especial, con sujeción a los recursos existentes;

18.
Insta a los gobiernos a que cooperen plenamente con el Relator Especial en el desempeño de su mandato, le faciliten toda la información que solicite y respondan prontamente a sus comunicaciones;

19.
Pide al Relator Especial que presente un informe anual a la Comisión y un informe provisional a la Asamblea General sobre las actividades realizadas en el marco de su mandato;

20.
Decide continuar examinando la cuestión en su 60º período de sesiones en relación con el mismo tema del programa.

56ª sesión,

22 de abril de 2003.

[Aprobada en votación registrada por 39 votos

contra uno y 13 abstenciones.  

Véase cap. X. - E/CN.4/2003/L.11/Add.3]
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